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A Carla, mi esposa,
cuyo amor fluye, a pesar de
mis errores y defectos.








Instructivo



Algunas personas encuentran útiles y prácticas algunas instrucciones para sacar mejor provecho de las cosas. Hay otras personas que odian los instructivos, y lo primero que hacen es tirarlos a la basura y emprender su camino por cuenta propia. Este instructivo no es indispensable, más bien intenta respetar el modo de ser de cada quien, así que sugiero que cada uno haga con él lo que le guste, sin sentir pena si no lo lee o lo sigue. Lo que te digo se resume en doce puntos:




	Este libro puede ser un libro sólo para leer, aunque su finalidad es ser un libro de trabajo.


	Después del primer paso —que sería leer los conceptos teóricos—, seguiría su APLICACIÓN, con la cual se logra una especie de entrenamiento que facilita actitudes constructivas y elimina las destructivas.


	El proceso de aplicación nos deja una EXPERIENCIA que, en el caso de las parejas, consistirá en mejorar su relación y su vida, y en el caso de las personas sin pareja, en estar mejor capacitadas para establecer una relación.


	Es mejor llevar a cabo los tres pasos anteriores, capítulo por capítulo, para lo cual no resulta necesario leer todo el libro de corrido, aunque sigue siendo una opción válida para quien así lo desee.


	Si se lee capítulo por capítulo, recomiendo que el texto sea leído por los dos juntos o separados y, una vez hecho esto, seguir los pasos del sexto punto en adelante.


	Completen el test al final de cada capítulo, cada uno por su lado sin mostrarlo al otro, antes de terminarlo. Al final de cada test se indica cómo obtener el puntaje y la categoría correspondiente.


	Esperen a que el otro complete el test y luego incluyan sus puntajes en los cuadros señalados. Traten de no meter un aspecto competitivo o de rivalidad, ya que eso los separaría, cuando se trata de promover la unión.


	Obtengan el puntaje de la pareja sumando los de cada uno y dividiendo el resultado entre dos.


	De acuerdo con su puntaje, platiquen de sus aspectos frágiles o débiles, eviten culparse, asuman su responsabilidad como pareja. Si hubo enojo, debe haber algún punto para culparse uno al otro. Hablen de sus fortalezas y aciertos, que saldrán del test.


	De la plática que sostengan adopten algunas prácticas, dos o tres, no complicadas, sino simples y fáciles de seguir, y usen su sentido común. Anoten esas propuestas en el espacio que aparece bajo los cuadros de calificación y el título de notas.


	Al cabo de una o dos semanas de aplicar lo que acordaron, comparen sus experiencias y determinen si hubo mejorías o retrocesos. Anótenlos en forma breve en la sección de notas y vean que su libro se va personalizando y volviéndose un pequeño manual, al que pueden acceder de tiempo en tiempo.


	Pasen a otro capítulo, sigan los mismos pasos y disfruten de la experiencia de compartir juntos; puede ser divertida, agradable y mejorar muchos aspectos de su relación por el simple hecho de hacerlo.





Por último, insisto en que muchos lectores son parejas, otros proyectan serlo, y otros más ya lo han sido pero se proponen reincidir. Lo cual comprueba que este libro es para todos.





Introducción



No cabe duda de que habitamos en un planeta loco; sólo para evidenciar esto leamos lo siguiente:




	Vivimos en una época de gran apertura en las comunicaciones, en la que entre más usamos aparatos (teléfonos celulares, mensajes, mails, etcétera) menos nos comunicamos en lo personal. Basta ir a un restaurante y ver que la mitad de los comensales están con sus celulares “comunicándose” y la otra mitad con sus tabletas “comunicándose” también. La comunicación de persona a persona ha disminuido en un pavoroso setenta y cinco por ciento comparada con hace veinte años.


	La mitad de la población mundial tiene hambre mientras la otra mitad está a dieta.


	Veamos dónde colocamos el “honor”. Muchos habitantes de este planeta ponen el “honor” en los genitales de su señora, mientras tres mil millones lo ponen en ver estremecidos a veintidós sujetos correteando un pedazo de cuero redondo, que ni siquiera es de ellos; y se sienten honrados hasta la euforia si sus once ganan la corretiza. Por supuesto, el grupo que perdió llevó la honra de sus seguidores al caño.





Creo que la vida y, sobre todo, el aprendizaje son como la comida: necesita condimentos y hasta cierto picante para que sepa. Esto viene al caso porque... a lo largo de mis cuarenta y ocho años como conferencista y maestro he podido atestiguar cómo se potencia un mensaje si se sabe salpicar con sentido del humor, decir cosas inesperadas, a veces en forma de lenguaje folclórico e inclusive con palabras irreverentes que, sin ser obscenas, introduzcan decires más comunes o hasta con un toque “co lorado” o subido de tono. No se debe ofender y menos juzgar, pero con sentido común nunca me he enfrentado a un auditorio que no sea ayudado por el gran relajante que es la risa. Con ello se quita el aburrimiento, la solemnidad y el acartonamiento, y también el lector disfruta de la lectura, le parece original y de inmediato lo recomienda. Eso ha ocurrido en los programas de radio; por ejemplo, si en el de Martha Debayle anuncian que ya no voy a decir ninguna irreverencia o majadería, se dejan venir oleadas de tweets pidiendo que me dejen “hablar como yo hablo”, y hay personas que se han molestado con el programa cuando notan alguna restricción (lo cual ha ocurrido un par de veces).


Queda por decir que no somos responsables de lo que vemos pero sí de “cómo” lo vemos y “cómo” lo vivimos.


Simplificando un esquema de lo que somos, se podría decir que tenemos tres pisos, de abajo arriba: el cuerpo físico; el alma, en su mayor parte inconsciente, por lo que el nombre alma e inconsciente resultan intercambiables; y, por último, en nuestra parte más elevada, somos espíritu.


La esencia de nuestro espíritu es el AMOR, ya que ese elemento borra la existencia separada e individual y nos permite apreciar nuestra identidad compartida y unificada con los demás.


Hay muchas rutas hacia la ESPIRITUALIDAD, pero una de ellas, y quizá la más elegida por el ser humano, es la vida de pareja.


Si se van sorteando obstáculos y resolviendo conflictos en la vida de pareja, se genera un vínculo amoroso que se robustece con el paso de los años de convivencia y puede ser uno de los portales de entrada a cualidades superiores de nosotros mismos.


La evolución de una pareja requiere de algunos conocimientos teóricos, seguidos por un intento de aplicación de éstos; y lo que asegura y complementa los dos pasos anteriores es una experiencia de éxito en el transitar por cada conflicto y su resolución.


Los temas de los programas de radio para parejas tenían la virtud de convertirse en herramientas útiles que, con el tiempo, constituyeron una buena “caja de herramientas” lista para usarse cuando fuera necesario.


Para ser usado de manera adecuada, este libro tiene la ventaja de que la pareja puede leer, junta o separada, cada capítulo, resolver el test y luego tener una o varias sesiones entre ellos para comentar el tema. Las sesiones deben tener como objetivo un intercambio de opinión, es decir, lo que cada uno de ellos piensa acerca de algún aspecto de su relación.


De este modo, personalizan su lectura, aprenden, aplican los principios y tienen experiencias de crecimiento basadas en sus mutuas experiencias. Así, el resultado es más rico que la suma de sus partes.


El libro pretende ser una guía de trabajo, que suministra tareas, y no sólo una fuente de información interesante.


La idea de escribir este libro nació del hecho de que con frecuencia Martha me invita a colaborar en su programa de radio en la sección de “Temas de pareja”.


A lo largo del tiempo, notamos que la reacción del público era un éxito por varios factores:




	Los programas eran ligeros, simpáticos y picarescos. Se generó un ambiente de mucha alegría, risa, picardía y una gran agilidad para que el tema no fuera pesado.


	Eran prácticos y aplicables a todas las vidas de pareja de los radioescuchas.


	Tenían la ventaja de incluir una sección de tests sobre un tema en especial, lo que permitía al público interac-tuar con curiosidad y obtener una calificación acerca del tema en cuestión.


	Ya con la calificación del test se sugerían pláticas con la pareja y todos se motivaban a seguir las recomendaciones que se daban en forma de tareas prácticas al final de cada programa.


	Como resultado, las personas se involucraron activamente con la sección y la esperaban preguntando cuándo asistiría.


	Los mensajes por Twitter, tanto en el programa como en mi cuenta personal, eran muy abundantes.


	La agilidad y el ambiente ligero eran proporcionados por las habilidades de la conductora.


	Además, mi experiencia de cuarenta y dos años tratando parejas en mi consultorio, hacía una mezcla dinámica, aguda y sobre todo aplicable a lo que un buen programa de radio aspira, que es cambiar, ser útil y de inmediato mejorar algún aspecto de la vida de las personas. Nada como el material vivo, es decir, sacado de las vidas reales de las personas para lograrlo.





Mensualmente, yo seleccionaba un par de temas relacionados con problemáticas de parejas reales que iban a mi consultorio.


Los temas incluían diversos aspectos, pero se centraban en la recurrencia de temas que yo detectaba como esenciales en las conversaciones de mis pacientes. Las áreas cubiertas a veces se centraban en comunicación, otras en sexualidad, algunas más en las diferentes definiciones de lealtad, fidelidad y sus fallas; no faltaban temas médicos, hormonales, en fin... el espectro fue amplio, pero principalmente se enfocaban en aclarar factores en conflicto en diversas áreas, en la definición de obstáculos y sugerencias para solucionarlos, de tal forma que más y más parejas formaran parte del minoritario grupo de quienes resuelven sus múltiples conflictos a partir de dos acciones:


 


A) Satisfacción mutua.


B) Desarrollo de un vínculo amoroso más fuerte. También se puede ver al revés, se trataba de disminuir el número de parejas que:


 


• Evaden los conflictos


• Los enfrentan y no los resuelven


 


Como resultado de las dos cuestiones previas, la pareja se va apartando, haciéndose ajenos uno del otro (alienándose) y, a lo largo del tiempo, se apartan a veces distancias abismales e irreversibles.


Las parejas que no enfrentan ni resuelven sus conflictos pasan de mal a pésimo en satisfacción conyugal. En fin, el programa incrementó el número de parejas que obtenía herramientas para sensibilizarse ante sus conflictos, enfrentarlos armados con la calificación que sacaban de sus tests y, por último, resolverlos de manera muy eficaz, aplicando las recomendaciones que al final de cada programa se hacían para que “se las llevaran a sus casa y a sus vidas”.


Existen muchos libros de pareja. ¿Por qué uno más?




	Porque está sacado directamente de los conflictos recurrentes expresados por las parejas que recibo en mi consultorio y que resaltan en forma clara, como las áreas que las parejas evaden por ignorancia o por no tener fricciones; asimismo, los enfrentan sin herramientas haciendo pleitos estériles que se perpetúan como adicciones que les hacen caer entre las “parejas habituadas al conflicto”.


	Porque, dado el éxito de la difusión de estos temas por la radio, quisimos hacer más extenso el beneficio para parejas que no escucharon algunos programas o ninguno. Esto hizo que ahora quisiéramos hacer uso de la letra escrita para poner al alcance de más parejas herramientas que mejoren sus vidas y que, al hacerlo, les den a sus hijos la mejor herencia que a mi juicio pueden dar los padres a los hijos: el conocimiento de que el amor existe y cómo alcanzarlo, el importante aprendizaje de que esto no se da solo, requiere cultivarse y trabajarse, y para ello no basta la convivencia. Me gusta la metáfora de un jardín que resulta hermoso si se riega, abona, poda y cuida; pero también puede convertirse en una maleza árida, seca, antiestética y carente de belleza, si se deja al azar.


	Es, pues, querido público, que el libro es para ustedes, esperando aporte algo a sus vidas y haga efecto de cascada sobre sus hijos y futuras generaciones; y, sobre todo, nos acerque al centro mismo de nuestra esencia que es amor en el núcleo del ser de cada uno de nosotros.





Les deseo de todo corazón una gran jornada que empieza en la individualidad y termina en la pareja, de modo que al final queden ella, él, y la relación amorosa de ambos como un escudo reluciente y esplendoroso.


Les mando un cálido abrazo a través de estas líneas.


Mariano Barragán
Verano 2014





CAPÍTULO
1

 
Explorando a tu pareja



 (el ingrediente desconocido, clave
del éxito amoroso)


 



 


El explorarse mutuamente en la vida de pareja no es tan complicado como parece. Dicho en términos sencillos, es TENER UN INTERÉS CLARO SOSTENIDO Y CONSTANTE por conocer al otro. Este intento es una especie de hábito que, como todos, se desarrolla si lo practicamos sin desánimo y a veces sin claridad, pero sin dejar de intentarlo. Con el tiempo llega a ser parte de nuestra vida, como lavarse los dientes: día a día, practicar y practicar hasta que se vuelve parte de nosotros, de tal forma que nos sentimos incómodos cuando no lo hacemos. Parecería obvio que al iniciar una vida de pareja tenemos interés en conocer al otro y damos por hecho que es así; pero para descubrir en realidad este interés, necesitamos eliminar el obstáculo que cubre este aparente componente que, insisto, creemos tener con nosotros. El obstáculo que como velo cubre nuestra intención de conocer al otro es que nos interesa mucho más que el otro cubra nuestras necesidades. Y nos ocupamos tanto de ellas, que toda la atención se nos va en detalles que giran alrededor de juzgar, evaluar y calificar “qué tan bien está el otro cubriendo mis necesidades”; o en “qué tanto me hace feliz”, porque, dicho sea de paso, solemos ignorar que ser felices es responsabilidad de cada uno y no hay nada más irreal e inexistente que la premisa (muchísimas veces inconsciente) de nuestras expectativas de felicidad, proveniente de algo o alguien externo y nuestra elección por excelencia para que nos haga felices es NUESTRA PAREJA (el otro).


Pues bien, nos encontramos con que existe un poderoso ingrediente clave del éxito amoroso, pero es poco conocido por estar oculto bajo otras creencias. Este poderoso ingrediente es el CONOCIMIENTO DEL OTRO, dicho simplemente, explorar al otro para conocerlo mejor.


Y esto es mucho más poderoso cuando lo realizan ambos, aunque es bueno aclarar que a la larga funciona aun si uno de los miembros de la pareja lo emprende solo, ya que pasado un tiempo de espera y paciencia sin reciprocidad, el otro (el indiferente, o sea, al que “no le interesa tanto conocer al otro” acaba reaccionando en muchísimas áreas y en otras no). Y si después de un intento paciente y suficiente no hay respuesta, es bueno pensar en la posibilidad de que uno cometió un error de elección de pareja, aunque, repito, debe haber un buen intento, largo y paciente antes de declarar desahuciada la relación.


Cuando existe el amor, éste gana la partida; y cuando no existe, el intento hecho de corazón revela su ausencia. Si hago el intento largo y paciente por conocer y explorar a mi pareja y llega un momento en que mi voz interna sabe que no hay eco, que para amar se necesitan dos y estoy solo en la empresa, es el momento de tirar la toalla y tomar medidas para corregir el error. Uno muy común es la elección equivocada. Su corrección puede ser dolorosa, pero nada comparable con vivir con una mala elección el resto de tu vida.


Patricia y Marco, de treinta y dos y treinta y siete años, respectivamente, vivieron ocho años juntos. Los primeros tres reportan haberse sentido bien, pero alrededor del cuarto año, y de manera sutil, empezó un poco de distanciamiento en términos de monotonía, aburrimiento y —dicho por uno de ellos— “hueva de pasar todo el fin de semana juntos”. Esto abarcó los siguientes cuatro años, durante los cuales se hizo mayor la distancia entre ellos hasta que al final Patricia decidió buscar ayuda profesional.


Entonces me visitaron y luego de pocas sesiones, describí la falta de conocimiento del otro, por falta de interés en explorarse, como la causa principal de distanciamiento.


Patricia empezó activamente su parte de la tarea y Marco hacía intentos poco frecuentes —y poco entusiastas— con escepticismo y de mala gana.


Patricia persistió y al cabo de ocho meses de intentos pacientes, yo diría que cotidianos, un día fue a verme para comunicarme que pensaba haberse equivocado al elegir a Marco, que estaba a tiempo de corregir el error. La pareja se separó por iniciativa de ella, afortunadamente, de manera amistosa y aceptando mediación mía y de un abogado (uno, no dos) para arreglar con armonía el desenlace.


En cambio, Elvira y Octavio, en circunstancias y tiempos muy similares, tomaron el camino de explorarse y conocerse en muchos aspectos y, poco a poco, con el transcurso de los meses, lograron producir una cercanía que se acentuó hasta que dejaron de verme, en apariencia por haber encontrado lo que buscaban. Al aumentar la calidad de su comunicación y exploración, sus ganas de estar físicamente uno con el otro aumentaron y supieron combinar escapadas para crear espacios de comunicación y sexualidad que no existían antes.


Los síntomas de falta de exploración son típicos, los presentaban las dos parejas que acabo de mencionar y muchísimas más. Al no intentar conocerse, ese espacio-tiempo de la vida es usado para perseguir otros intereses y pronto el de conocerse se pierde y empieza un proceso sutil de alejamiento y enajenación (volverse ajenos) en la vida diaria, lo cual se traduce en aburrimiento, monotonía y falta de gusto por pasar tiempo juntos.


Es una pena que un gran número de parejas considera esto inevitable, incluso dicen que es parte de la vida conyugal; y si bien existen temporadas aisladas y frecuentes de monotonía como parte de la vida normal, sólo cuando los síntomas que mencioné se vuelven crónicos, es tiempo de que se prenda un foco rojo en el tablero y se hagan intentos por remediarlo. La búsqueda de ayuda profesional no debe ser lo primero. A continuación sugerimos algunas formas de explorarse mutuamente y tener un mejor conocimiento uno del otro; si esto falla, puede acudirse con un profesional en la materia.


La pareja que busca conocerse debe tener tres ingredientes:


CREACIÓN DE ESPACIO-TIEMPO. Consiste en acordar tiempos y espacios para conocer al otro, averiguar sus cambios, nuevas esperanzas, sueños, temores y otras facetas de su vida emocional.


Hay que tener genuina CURIOSIDAD, no nada más llenar el expediente de un interés superficial. Esta curiosidad proviene del “me interesa conocerte”, porque eres una parte esencial de mi vida; debe descubrirse y no sólo darse por algo hecho en virtud de la simple convivencia. La convivencia, sin este ingrediente de curiosidad, es engañosamente “suficiente” y nos puede llevar a la frecuente situación de: “El matrimonio es la única guerra en la que se duerme con el enemigo.” PERSISTENCIA. Intentos esporádicos de mutuo conocimiento no nos llevan a buen resultado —aunque son mejor que nada—; pero la máxima suficiencia sólo se logra desarrollando esta práctica como un hábito de nuestras vidas. La persistencia no es difícil, si nos damos cuenta de que conocer al otro resulta en experiencias gratas y es el mismo gozo de conocimiento lo que nos hace querer repetirlo.


DESPERDICIO. Es el mejor término para describir lo que puede ocurrir en las vidas de parejas, si no empiezan a conocerse partiendo de una buena motivación y un genuino interés. Basta voltear a nuestro alrededor y cada uno tendrá a mano un buen número de ejemplos de parejas de forma y no de fondo, de apariencia y no de esencia; sobre todo, cargando una vida de convivencia sin amor suficiente, acabando en lo que Alejandro Dumas, padre, definió como: “El matrimonio es tan pesado que hay que cargarlo entre tres.”


VENTAJAS. Pero veamos el contraste, es decir, las ganancias enriquecedoras de la vida de pareja si es cotidiano en sus vidas el explorarse y conocerse. Estas parejas tienden a ser más conscientes de sus defectos, abren su comunicación de manera amplia y se examinan uno a otro sin culparse ni juzgarse. El tiempo los lleva a saber que lo que ven es un reflejo de una parte de ellos mismos que están conociendo a través del otro; una vez que se dan cuenta de ello, el camino se vuelve amplio, pronto ven cosas positivas que se intercambian y que, en lugar de ser adulaciones, se vuelven una fuente de sustento e incremento de autoestima. El gran tesoro es el autoconocimiento, y como éste es una meta esencial de nuestras vidas, al lograrlo más y más a través del otro desarrollamos, casi sin sentirlo, un genuino y fuerte vínculo amoroso que se ahonda sin fin.


La tarea es dura y requiere constancia, pero la recompensa supera los esfuerzos y trae paz y gozo a un hogar, sin que ello dependa de la existencia de bienes materiales o comodidades.


El bienestar es algo que se valora poco cuando se tiene y se añora muchísimo cuando se pierde. Debe quedar claro: se puede lograr el bienestar por esta ruta y suele extenderse como una cobija protectora a nuestros hijos.


Además, el bienestar profundiza la intimidad, cada día seremos más capaces de exponer lo que nos causaba vergüenza o pena. La intimidad genera cercanía no asfixiante, poco común pero a nuestro alcance. Cualquiera que aspire a tener una familia unida debe explorarse y conocerse. El proceso no tiene fin, ya que, como seres cambiantes, uno encuentra rincones que no había visto. Una última ventaja, si cultivamos este hábito con nuestras parejas, es que lo haremos con otras personas y, al desarrollarse en nosotros un interés por conocerlas más, nos volveremos más populares y buscados: lo que damos regresa a nosotros y así habitamos espacios cada vez más cálidos y acogedores.


¿Qué es explorarse y en qué consiste?


Explorarse o conocerse tiene dos aspectos muy definidos, que en términos comunes pueden expresarse como:


A) Ver al otro más allá de la superficie.


Es una forma de ver al otro con más interés y curiosidad, pero sin escrutinio ni sospecha. Es incluir su mirada, la expresión de su rostro, su lenguaje corporal y darse cuenta de que estos canales son un todo consistente y armónico. Si fuera una orquesta, ¿habría algún instrumento fuera de tono o ritmo?


A lo anterior debe seguir una forma de comentar lo que uno ve, pero siempre partiendo de lo que ve sin que sea en forma de juicio o crítica, ya que eso cierra al otro. Es más bien devolver una descripción cálida y cariñosa de lo que vemos. La descripción no debe ser melosa o aduladora, dentro de ciertos límites debe ser neutral, y contener algunos detalles útiles que el otro quizá no haya notado.


B) Exponerse y mostrarse sin adornos, tal como somos.


Para ello, resulta fácil hablar de nuestras virtudes y de lo que consideramos nos hace especiales; y sí, por supuesto, uno puede empezar sin excederse, no debe convertirse en un EGÓLATRA. Al hablar de los sucesos del día, se pueden resaltar algunas situaciones que manejamos bien. Pero cuidado, eso quedará incompleto si obviamos cosas no tan buenas como “esto me dio miedo” o “la regué en esto o aquello”. También se puede hablar de dudas e indecisiones para que el otro comente, no acaparar el diálogo y convertir la conversación en un monólogo. Las pausas son fáciles de intercalar con un “Tú qué piensas”, “tú qué opinas”, “cómo harías esto o aquello”, etcétera.


Poco a poco nuestra capacidad de exponernos en una forma abierta y sincera se incrementa hasta alturas de intimidad que hacen de nuestra relación un espacio que se valora y se añora en ausencia del otro.


Uno de los modos de facilitar la exploración consiste en un truco simple, que se puede volver un hábito (si se practica); consiste en comparar con el otro lo que uno “ve más allá de la superficie”. Por ejemplo: “Si te veo triste; es porque tuviste algún contratiempo. Te doy tiempo para decirme ‘Sí, estoy triste’, y es por eso que dices ‘No estoy triste, ¿lo parezco?’; o bien, ‘no sé por qué’; o ‘es otra razón’”, y con estas respuestas empieza un diálogo exploratorio que puede ser muy enriquecedor.


Ahora bien, cuando uno se está “exponiendo”, conviene preguntar al otro qué entendió, ya que se puede malinterpretar y provocar el distanciamiento o las discusiones, en lugar de ir al objetivo de explorarse, que es producir un acercamiento con mayor intimidad emocional.


Ingredientes para explorarse


Ya mencionamos esto antes, pero la repetición es un recurso valioso ahora olvidado en el aprendizaje.


Debe haber un genuino interés por el otro y, para evitar un monólogo, igualdad al hablar y al escuchar.


David y Lucía llegaron a mi consultorio. En la primera entrevista, ella se quejó de que tenía mucho interés por lo que David le platicaba, pero no sentía reciprocidad y cuando ella preguntaba o intentaba saber más sobre David, él se cerraba y se distraía con otras cosas. Él reconoció que muchas cosas de ella eran de poco interés para él y lo aburrían.


Desde el principio quedó claro que a David le faltaba interés por Lucía, lo que le producía enojo y frustración que aparecía en forma de desinterés por el sexo. David reclamaba diciendo que “le racionaban el bizcocho”, con lo cual ella se enfurecía y él acababa más frustrado; obviamente, “la racionada de bizcocho” a la que aludía David produjo un “estar más atento al resto de la panadería”, esto es, a otras mujeres. En este caso no se produjo ninguna acción, pero en muchos otros esto ocurre, desembocando en la consabida triangulación e infidelidad.


Además del interés, se necesita compromiso en la creación y el cuidado de la entidad pareja que, como expliqué antes, no es ÉL ni ELLA, más bien es como el título del libro de Miguel Serrano, Élella (que son él y ella unidos en una sola palabra); de manera que la relación puede ser raquítica o muy robusta.
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